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Doctor Leonardo Lomelí Vanegas, magnífico Rector de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, quien nos acoge en esta insigne casa de estudios; 
 
Doctor Rodrigo Arim, Magnífico Rector de la Universidad de la República, Uruguay, 
país invitado; 
 
Maestro Gustavo Solórzano Alfaro, representante del ilustre jurado que me distinguió. 
Gracias, también, por la semblanaza de mi persona; 
 
Maestra Socorro Venegas, Directora General de Publicaciones y Fomento Editorial de 
la UNAM; 
 
Doctora Rosa Beltrán, Coordinadora de Difusión Cultural de UNAM. 
 
 
Estimados colegas editores, invitados y asistentes, 
 
Quiero agradecer a las autoridades univeritarias presentes, a la UNAM y muy 

específicamente al jurado, por haberme considerado merecedor del significativo 

reconocimiento "Rubén Bonifaz Nuño", a la Trayectoria Editorial Universitaria, en el 

marco esta sexta edición del Feria Internacional del Libro Universitario, en cuyas 

primeras ediciones tuve el honor de participar, como editor y como profesional. 

También agradezco a aquellos que promovieron mi candidatura y confiaron en la 

suficiencia de mis atestados. 

 

Confieso que la noticia del reconocimeinto otorgado, en una llamada telefónica de la 

Maestra Socorro Venegas, me tomó por sorpresa. Hace unos  años, no tantos, antes de 

mi jubilación, acepté la candidatura a regañadientes, porque entonces, consideré yo, 

existían numerosos editores universitarios en Costa Rica -y qué decir en Latinoamérica- 

con iguales o mayores méritos que este servidor. Sin embargo, no dejó de halagarme, 

al recibir la buena nueva en la lejana voz de Socorro, que mis desvelos en pro de la 

integración de las editoriales universitarias en Costa Rica, Centroamérica y América 

Latina haya dejado alguna huella en la memoria de nuestro gremio.  



Sin redundar en detalles, que huelgan después de la detallada semblanza, estoy en la 

obligación y el deber de reconcer, aunque sea en términos muy generales, a las 

personas que allanaron mi camino en este arduo oficio, y también a las organizaciones 

que propiciaron el espacio para mi ejercicio profesional. Por otro lado, editar y publicar 

a  lo largo  de tantos años a innumerables e ilustres creadores y pensadores, y beber 

de sus fuentes, ha sido, indudablemente, la experiencia más fecunda de mi trayectoria. 

Voy a permitirme una breve anotación sobre el futuro del espacio profesional que aquí 

llamanos edición universitaria. En muchos intercambios y debates en torno al futuro 

del libro, predomina la percepción de este como un objeto, sea físico, sea virtual,  

quedando en segundo plano que la razón de ser del libro es la lectura y la trasmisión 

de del conocimiento; tal fue la razón de otros objetos que lo antecedieron, como el 

papiro o la piedra para la escritura cuneiforme. La lectura es lo verdaderamente 

importante, lo que siempre perdurará; no así su soporte, que siempre será cambiante; 

y el editor no viene a ser otra cosa que un facilitador, un mediador -y a veces un 

demiurgo-, para que el proceso de la lectura sea eficiente, en consideración de la 

modalidad o medio en que esta se realice y a la finalidad que persiga. 

 

En el caso específico de la edición universitaria, donde la finalidad de sus textos es la 

enseñanza y el aprendizaje, el libro debe avanzar en armonía con las TICs e integrarse 

en el nuevo universo de los contenidos digitales. En esta noosfera o autopista digital, 

como se prefiera llamar, la edición, como concepto y como práctica, no se puede 

limitar al libro, ni siquiera al libro digital o ebook, debe saltar al texto interactivo como 

concepto que los incluye y los supera. Más que de libros, debemos empezar a hablar 

de contenidos y recursos digitales colaborativos para la educación superior. Es obvio 

que lo anterior obliga también a un nuevo enfoque en la formación de habilidades 

interdisciplinarias para los nuevos editores de estos contenidos, con perfiles 

académicos más pertinentes que los tradicionales. En fin, se trata de formar un nuevo 

editor para una nueva práctica editorial. 

 

Por último, en lo que respecta a la producción editorial tradicional,  como medio de 

extensión de la literatura de ficción y no ficción, se impone potenciar aún más la 

circulación del libro que es editado y publicado en nuestras universidades con estos 



fines, tanto en el plano nacional como en el internacional. En este afán, el libro digital, 

las coediciones entre editoriales universitarias, y espacios de encuentro y colaboración 

como este,  pueden quebrar muchas de las barreras existentes. Esto supone superar, 

ante todo, la idea, que muchas veces nos confunde,  de con la mera publicación de un 

título cumplimos nuestra labor editorial o extensionista. Publicar y ser leído no 

siempre son sinónimos. 

 

Muchas gracias. 


